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		Uno

		Calcuta, India

		7 de diciembre de 1808

		Aquel fresco era una bendición. Dita cerró su abanico por ver si era capaz de convencerse de ello. Estaban en la estación fría, de modo que a las ocho de la tarde hacía el mismo calor que cualquier día del mes de agosto en Inglaterra. Menos mal que al menos había empezado a llover. ¿Cuánto tiempo había que vivir en la India para acostumbrarse a su clima? Una gota de sudor le cayó por la espalda mientras recordaba lo que había sido desde marzo hasta septiembre.

		Aun así, aquellas temperaturas tenían algo que decir en su favor y es que te hacían sentir deliciosamente relajada. De hecho, era prácticamente imposible sentirse de otro modo, ya que una se veía obligada a prescindir de cuantas prendas permitía la decencia y únicamente se vestía con muselinas exquisitamente finas y vaporosas sedas.

		Iba a echar de menos aquella indolencia felina y sensual cuando volviese a Inglaterra, ahora que su año de exilio tocaba a su fin. Y el calor tenía otro valor añadido, pensó, observando el grupo de señoritas reunidas en el salón de recepciones al que se accedía desde el Marble Hall de Gobernación: aquellas rubias blancas como la nata se volvían todas rojas y se llenaban de parches colorados mientras que ella, la gitana, como la llamaban a escondidas, apenas mostraba signos externos de ese mismo calor.

		No le había costado demasiado adaptarse a levantarse antes del amanecer para poder montar con la fresca, a dormir y no moverse durante las tardes largas y abrasadoras y a reservar las noches para fiestas y bailes. De no haber sido por aquellos rumores sucios y malintencionados que la seguían a todas partes, podría haberse reinventado allí, en India. Y en cierta medida estar allí la había cambiado, añadiendo un filo más cortante a su lengua.

		Pero deseaba tanto volver a Inglaterra… deseaba volver a ver el verde, a sentir la llovizna, las nieblas y la suavidad del sol. Y su deseo estaba a punto de verse cumplido: iba a volver a casa con la esperanza de que su padre la hubiera perdonado y de que su reaparición en sociedad no volviese a dar cuerda a las malas lenguas.

		«Y si ocurre?», se preguntó mientras abandonaba la terraza y entraba en el salón sin que su rostro reflejase ni un ápice de la inquietud que sentía. «Pues que se vayan todos al infierno, empezando por las matronas de lengua venenosa y continuando por los calaveras que me creen suya solo por el hecho de dirigirse a mí. Cometí un error y confié en un hombre, pero eso es todo. No volverá a ocurrir».

		Los remordimientos eran una pérdida de tiempo. Cerró la puerta con energía y repasó con la mirada el salón con sus altísimos techos y su doble fila de columnas de mármol.

		El Bengal Queen zarparía para Inglaterra al final de aquella semana y prácticamente la totalidad de su pasaje se había congregado allí, en la recepción ofrecida por el gobernador. Iba a tener ocasión de conocerlos muy bien a todos durante los meses siguientes. Había algunos hombres importantes que viajaban por cuenta de la East India Company, un puñado de oficiales del ejército, varios comerciantes, algunos con sus esposas e hijas y unos cuantos jóvenes de buena familia que trabajaban para la Compañía y que empezaban a subir los peldaños de la escalera de poder y riqueza.

		Con una sonrisa volvió a abrir su abanico y miró a dos de ellos: los gemelos Chatterton, que estaban al otro lado del salón. El indolente y encantador Daniel y el decidido y apasionado Callum… a su madre no le disgustaría demasiado que volviese a casa comprometida con Callum, que de los dos era el que no estaba comprometido aún. No es que fuese una pareja brillante, pero ambos eran los hermanos menores del conde de Flamborough, jóvenes divertidos pero que no provocaban ni un simple aleteo de su corazón. Era posible que ningún hombre volviese a despertar en ella esa sensación, ahora que había aprendido a desconfiar de su juicio.

		La tímida Averil Heydon la saludó con la mano. Estaba junto a un grupo de matronas y Dita le dedicó una sonrisa un tanto distraída. La buena de Averil: tan bien educada, tan perfecta… y tan guapa. ¿Por qué sería ella una de las pocas jóvenes de buena familia y solteras a las que podía soportar en la sociedad de Calcuta? Seguramente porque era una heredera que no se regodeaba con el hecho de que la hija de un conde hubiera sido enviada a la India en desgracia, a diferencia de aquellas otras que consideraban a lady Perdita Brooke como una competidora a la que había que abatir a cualquier precio. La sonrisa se le endureció. Que lo intentasen. Ninguna lo había conseguido por el momento, seguramente porque habían cometido el error de pensar que a ella le importaba contar con su aprobación o su amistad.

		Y Averil, gracias a Dios, también embarcaría en el Bengal Queen, ya que tres meses era un tiempo demasiado largo para tener que soportar una única y restringida compañía. De camino hasta allí solo había podido contar con su rabia, principalmente dirigida hacia sí misma, y con un baúl lleno de libros para hacer más llevadero el viaje. De vuelta a Inglaterra pretendía disfrutar del viaje.

		—¡Lady Perdita!

		—¿Lady Grimshaw?

		Se esforzó por parecer atenta. Aquella vieja arpía también figuraba entre el pasaje de la nave, y Dita había aprendido a elegir sus batallas.

		—Lleváis un color poco adecuado para una joven soltera, querida. Y el tejido es demasiado vaporoso.

		—Es un sari que me he adaptado, lady Grimshaw. Encuentro que el blanco y los tonos pastel me roban el color de la cara.

		Dita conocía bien sus puntos fuertes y cómo realzarlos: aquel verde oscuro realzaba el de sus ojos y los mechones más claros de su melena castaña. La delicada seda flotaba sobre su ropa interior de batista como si fuera una nube.

		—Ejem… ¿Y qué es eso que se oye por ahí de que salís a montar a campo abierto al alba? ¡Galopando, nada menos!

		—Hace demasiado calor para salir a galopar a cualquier otra hora del día, madam. Y además, me acompaña el mozo de cuadras.

		—Un mozo no es nadie ni aquí, ni allí, muchacha. Es un comportamiento vergonzoso.

		—La velocidad del paso de un caballo creo que no tiene nada que ver con el decoro, madam —espetó con dulzura, y se alejó antes de que aquella insoportable mujer añadiese algo más. Con un gesto le pidió a uno de los sirvientes una copa de ponche, otro comportamiento que la misma mujer consideraría vergonzoso. Tomó un sorbo mientras caminaba y arrugó la nariz al notar la cantidad de araq, un licor al que eran muy aficionados en la India, pero se detuvo al ver una ligera conmoción en la puerta que anunciaba la llegada de alguien.

		—¿Quién es? —Averil apareció a su lado señalando la puerta—. Por Dios, qué hombre tan guapo.

		Y se abanicó enérgicamente mientras lo miraba.

		Desde luego alto sí que era. Alto, delgado y bronceado, y con un pelo negro y cortado sin compasión. Dita dejó de respirar un instante, pero luego lo hizo hondamente. No, claro que no podía ser Alistair. Era cosa de su imaginación. Su traicionero cuerpo se alarmó antes de sentir un escalofrío de excitación.

		El hombre entró cojeando, impaciente, como si su cojera le fastidiase, pero decidido a ignorarla. Una vez dentro, examinó la sala con aplomo. El escrutinio llegó a Dita: la miró brevemente a la cara, luego bajó al borde de su escote y pasó a mirar a Averil. Parecía un pachá inspeccionando las nuevas adquisiciones para su serrallo. Pero a pesar de su desconocida arrogancia, supo quién era. Su cuerpo sintió quién era con todos sus sentidos. Era él. Alistair. Después de ocho años. Tuvo que controlarse para no echar a correr.

		—Insufrible —murmuró Averil, que se había puesto de un rojo furioso.

		—Insufrible, sí; arrogante, sin duda —respondió Dita sin molestarse en bajar la voz. «Ataca», le dijo su instinto. «Golpea antes de que te debilites y pueda volver a hacerte daño»—. Además, se cree un héroe romántico. ¿Has reparado en su cojera? Propia de una de esas novelitas románticas.

		Alistair se detuvo. No fingió no haberla oído.

		—Una joven que combina inteligencia con el gusto por la literatura barata.

		Los años pasados no habían apagado sus ojos ámbar de mirada curiosa que de niña siempre le habían parecido propios de un tigre. Los recuerdos florecieron, algunos agridulces, otros solamente amargos, otros tan vergonzosamente excitantes que se sintió algo mareada. Se irguió para devolverle la mirada en silencio, pero él no la había reconocido. Le vio volverse e inclinarse ante Averil.

		—Os ruego me disculpéis si he sido yo el causante de vuestro sonrojo. No es habitual tener tanta belleza ante los ojos.

		El movimiento expuso el lado derecho de su cara. Empezando en la mejilla, justo al lado de la oreja, atravesando la mandíbula y yendo a perderse en el cuello, había una cicatriz a medio curar que se ocultaba bajo la blanca corbata. Llevaba la mano derecha vendada. Había sido herido, y de consideración. Dita contuvo el impulso de tocarlo, de pedirle que le contara qué había pasado, tal y como habría hecho en el pasado.

		Oyó que su amiga contenía el aliento.

		—No es necesario que os disculpéis.

		Averil asintió con frialdad y se alejó en busca de la protección de las señoras de edad y desde su santuario se volvió a mirar. Su expresión resultó bastante cómica al darse cuenta de que Dita no la había seguido.

		«Debería disculparme con él, pero nos estaba mirando tan descaradamente… y me ha dado un desplante igual que hizo la última vez». Además, se había disculpado solo con Averil. Su belleza no merecía los halagos de aquel hombre.

		—Mi amiga es tan generosa como hermosa —dijo, y aquellos ojos de tigre, de mirada aún cálida tras contemplar la retirada de Averil, se volvieron hacia ella. Frunció el ceño—. Es capaz de perdonar a casi todo el mundo, incluso a los libertinos más presuntuosos.

		Al parecer Alistair era precisamente eso.

		Debería haber dado media vuelta, abrir el abanico y que se fuese a molestar a otra, pero le resultaba difícil moverse, cuando apartar la mirada de sus ojos la condenaba a posarla en sus labios. No es que sonriera, pero la comisura de su boca se hundió hasta formar un hoyuelo en su mejilla. Un hombre tan arrogante y masculino como él quizá pudiera tener algo tan encantador como un hoyuelo, pero aquellos labios sobre su piel, sobre su pecho….

		—He sido justamente reprendido.

		Hubo algo provocador en su modo de contestar, algo que le produjo un escalofrío, aunque no podría decir por qué. Entonces se dio cuenta de que estaba hablando con ella como lo haría con una mujer y no con la mocita a la que tan cruelmente había despreciado.

		Dita se dijo que se podían contener los rubores por pura fuerza de voluntad, particularmente si no se tenía una idea muy exacta de cuál era el motivo. Él no la había reconocido, y aunque llegara a hacerlo lo que había ocurrido tanto tiempo atrás carecía de importancia para él. En su momento se lo había dejado bien claro.

		—No parecéis estar demasiado arrepentido, señor —replicó.

		Más tarde o más temprano se daría cuenta de con quién estaba hablando, pero no iba a darle la satisfacción de reconocerlo y de concederle importancia a ese hecho.

		—No he dicho que lo estuviera, madam. Solo que me daba por reprendido. El arrepentimiento no es de mi agrado, ya que supondría renunciar al pecado o ser un hipócrita, y ¿qué solaz hay en todo ello?

		—No tengo idea de si sois un hipócrita o no lo sois, señor, pero desde luego nadie podría acusaros de ser en extremo galante.

		—El primer golpe ha sido vuestro —señaló.

		—De lo cual os ruego me disculpéis —dijo ella. No iba a comportarse tan mal como él, pero su lengua le ganó la partida—. Pero no tengo intención de mostrar compasión, señor, ya que es obvio que disfrutáis con las pendencias.

		De joven había sido siempre intenso, incluso iracundo. Y esa intensidad mutaba milagrosamente en fuego y pasión cuando hacía el amor.

		—Desde luego —respondió, moviendo los dedos de la mano vendada—. Deberíais ver a mi oponente.

		—Creo que no me gustaría. Parecéis haberos acometido a sablazos.

		—Casi.

		Algo en su tono burlón y culto contenía aún el acento del West Country. Una oleada de nostalgia de sus verdes colinas, los abruptos acantilados y las aguas frías del mar la asaltó, sobreponiéndose incluso a la sorpresa de volverse a encontrar con Alistair.

		—Aún conserváis el acento del West Country —le dijo de pronto.

		—De North Cornwall, cerca de Devon. ¿Y vos?

		«Él también lo echa de menos», detectó.

		—Yo también provengo de aquellas tierras.

		Sin pensar le ofreció la mano, que él tomó con la que tenía sana, la izquierda. No llevaba guantes y sintió su palma cálida y endurecida por las riendas. En otra ocasión se tuvieron también así, tan cerca, y ella detectó y malinterpretó la necesidad en sus ojos, a la que respondió con irreflexiva inocencia. Él la llevó al paraíso y después se burló de ella por su insensatez.

		Ya no podía seguir jugando. Más tarde o más temprano terminaría averiguando quién era, y si se lo ocultaba deduciría que seguía recordándolo, que seguía dándole importancia a lo que había ocurrido entre ellos.

		—Mi familia vive en Combe.

		—¿Sois una Brooke, de la familia del conde de Wycombe? —se acercó más para estudiar su rostro, aún sin haber soltado su mano. «Demasiado cerca. Demasiado masculino. Alistair. Dios mío, cómo ha madurado»—. Pero… ¡pero si sois la pequeña Dita Brooke! ¡Os recuerdo toda brazos, piernas y nariz! —sonrió—. Recuerdo que os metía ranas en el bolsillo del delantal y que andabais por todas partes. ¡Cómo habéis cambiado! Entonces tendríais doce años, ¿no?

		La sonrisa le quitó al menos doce años.

		—Dieciséis —replicó con toda la frialdad que fue capaz. «Toda brazos, piernas y nariz»—. Yo os recuerdo, a vos y a vuestras ranas. Erais un muchacho desvergonzado. Pero solo tenía dieciséis años cuando os fuisteis.

		«Tenía solo dieciséis cuando os besé con todo el fervor y el amor que me llenaba, antes de que vos me utilizaseis para después arrojarme de vuestro lado. ¿Era demasiado torpe, o demasiado estúpida?»

		Una sombra oscureció sus ojos burlones y por un instante la miró frunciendo el ceño, como si quisiera atrapar un elusivo recuerdo.

		«No parece acordarse… o cuando menos no lo admite. ¿Cómo ha podido olvidarlo? Quizás hayan pasado tantas mujeres por su vida que lo de una mocosa como yo era entonces sea totalmente irrelevante para él».

		—¿Dieciséis? ¿Teníais dieciséis años? —frunció el ceño mirándola fijamente—. No… recuerdo.

		Pero parecía seguir intentando definir el recuerdo.

		—No tendríais por qué.

		Se soltó de su mano, hizo una breve inclinación y se alejó. «¡Ni siquiera se acuerda! Me partió el corazón y ni siquiera recuerda haberlo hecho. Eso es todo lo que signifiqué para él».

		Daniel Chatterton la interceptó en el centro del salón y ella le dedicó una agradable sonrisa. «Ya no soy aquella chiquilla tonta», se dijo, decidida a dejar de huir. «Soy una mujer de mundo, elegante y original. Eso es lo que soy: original. Otros hombres me admiran, y me alegro de haber vuelto a encontrarme con Alistair… así podré reemplazar las fantasías por la realidad». Quizás así conseguiría, por fin, olvidarse de la hora maravillosa que pasó en su lecho.

		—No me puedo creer que no idolatréis al aventurero que vuelve a casa, lady Perdita.

		Al parecer su expresión no era tan opaca como creía y se encogió de hombros. Sin duda la mitad de los presentes habían escuchado sus palabras, y se podía imaginar fácilmente las risillas que intercambiarían las más jóvenes. Chatterton le hizo un gesto a un criado que pasaba.

		—¿Más ponche?

		—No, gracias. Está demasiado fuerte.

		Eligió una copa de zumo de mango. ¿Se habría sentido así por culpa del araq? Sin él quizás hubiera visto a ese otro hombre con otros ojos y no le habría afectado tanto.

		Al llevarse la copa a los labios percibió que en su mano había quedado un rastro del perfume de Alistair: cuero, almizcle y algo más elusivo y especiado. Antes no olía así. Su perfume no era tan complejo, ni tan embriagador. Había madurado intensamente. Pero ella también.

		—Si os referís a Alistair Lyndon, ese ser tan insolente que se acaba de dirigir a la señorita Heydon y a mí, le conozco desde que era un crío. Entonces ya era un indolente, y parece haber cambiado poco.

		Sintió que volvía a enrojecer, ella, que nunca se sonrojaba.

		—Se marchó de su casa cuando rondaba los veinte poco más o menos.

		Veinte años y once meses. Ella le había regalado un precioso peine de cuerno para su cumpleaños y le había bordado con gran esfuerzo una pequeña caja para llevarlo. Seguía en el fondo de su joyero, de donde nunca había salido, ni siquiera cuando se fugó con el hombre del que se creía perdidamente enamorada.

		—Es el vizconde Lyndon, heredero del marqués de Iwerne, ¿no?

		—Sí. Las tierras de mi familia lindan con las de la suya, pero no somos grandes amigos.

		Al menos habían dejado de serlo desde que su madre cometió la torpeza de demostrar lo que pensaba de la segunda esposa del marqués, apenas cinco años mayor que Dita. Sumado al hecho de que entre las dos familias ya habían surgido ciertas fricciones a costa de las tierras, y dado que no había hijas que pudieran promover las relaciones sociales, ambas familias apenas se veían y no hubo incentivo alguno para olvidar la afrenta.

		—Lyndon se marchó de su casa por un desacuerdo con su padre —continuó en tono indiferente—, pero creo que nunca se habían llevado bien. ¿Qué está haciendo aquí? ¿Lo sabéis?

		Era una pregunta bastante razonable.

		—Unirse a la fiesta de los pasajeros del Bengal Queen. Tengo entendido que vuelve a casa. Se dice que su padre está muy enfermo, así que es probable que Lyndon ya sea marqués —miró por encima del hombro de Dita—. Os está observando.

		Sentía su mirada como la gacela siente el acecho del tigre en las sombras e intentó no perder la compostura. Tres meses en una diminuta cabina entelada pegada a un hombre que seguro seguía deleitándose con hacer maldades… aquella vez no iban a ser ranas en el bolsillo del delantal, de eso estaba segura. Si llegaba a sospechar cómo se sentía, qué había sentido por él, no tenía ni idea de cómo reaccionaría.

		—¿Ah, sí? Qué descarado.

		—También me está mirando a mí —añadió con una triste sonrisa—. Y no creo que se deba a que mi chaleco le inspire admiración. Estoy empezando a sentirme de más en este trío. La mayoría de hombres fingirían no estaros observando, pero la expresión de ese hombre es como la de quien guarda algo de su propiedad.

		—Insolente es la palabra que mejor le describe.

		No es que la considerara de su propiedad ni mucho menos, sino que habiéndole prestado su atención y habiéndola rechazado ella no iba a estar satisfecho hasta que la tuviera mirándole con ojos de carnero degollado, que es como el resto de niñas tontas lo mirarían.

		Dita se giró ligeramente para quedar de perfil ante el vizconde y pasó un dedo por el chaleco de Chatterton.

		—Puede que lord Lyndon no lo admire, pero yo he de deciros que es una seda preciosa. Y que os sienta a las mil maravillas.

		—¿Estáis flirteando conmigo, lady Perdita? —preguntó él con una sonrisa—. ¿O simplemente pretendéis molestar a Lyndon?

		—¿Quién, yo?

		Abrió los ojos de par en par. Estaba disfrutando con aquello. Había vuelto a encontrarse con Alistair y el cielo no se había derrumbado sobre su cabeza; quizás incluso llegase a sobrevivir. Enderezó con soltura la corbata de Daniel, decidida a echar más leña al fuego.

		—¡Sí, vos! ¿No os importa que me pida explicaciones?

		—No tiene por qué. Contadme más cosas de él para que pueda evitarle mejor. Hacía años que no lo veía.

		Y dedicándole una sonrisa, se acercó a él unos centímetros más de lo que exigía la propiedad.

		—Debería probar yo también esa mirada meditabunda. Parece funcionar con las señoras. Lo único que sé de él es que ha estado viajando por oriente unos siete años, lo cual encaja en lo que decís de que se marchó de su casa. Es un hombre rico. Se dice que incluso ha llegado a matar por un negocio de piedras preciosas y que su debilidad son las plantas exóticas. Tiene coleccionistas por todo el mundo que le envían ejemplares de sus rarezas a Inglaterra. El dinero no es inconveniente para él, según se dice.

		—¿Y cómo se hirió? —le preguntó, pasándole el abanico por el brazo. Alistair seguía observándolos. Lo sentía—. ¿En un duelo?

		—Nada tan inocuo. Al parecer fue un tigre, un devorador de hombres que tenía aterrorizado a un pueblo. Lyndon salió en su busca a lomos de un elefante y la bestia atacó y se llevó en las fauces al mahout. Lyndon saltó y lo atacó a cuchillo.

		—Qué heroico —se burló, pero pensó en las garras, en los enormes colmillos blancos, y se estremeció. ¿Qué empujaba a un hombre a acercarse tanto a una muerte tan horrible? La herida debía parecerse mucho a la de un sable; los colmillos de un tigre tenían que ser igualmente terribles—. ¿Qué le pasó al mahout?

		—No tengo ni idea. Lástima que Lyndon haya perdido su atractivo por esa cicatriz.

		—¿Perdido? No lo creáis —sonrió, desplegando su abanico. ¿El atractivo? Lo que podía haber perdido era la vida—. Pronto sanará completamente, y ¿no sabéis que cicatrices como esa resultan muy atractivas para las mujeres?

		—Lady Perdita, ¿me disculpáis si os robo a mi hermano? —era Callum Chatterton, el hermano gemelo de Daniel—. He de hablar con él de asuntos muy aburridos, me temo.

		—Pretende apartarme del peligro antes de que me desafíen —replicó, con un gesto de hastío—. Pero no tengo duda alguna de que piensa hacerme trabajar.

		—Id, señor Chatterton —contestó ella, riendo al ver su expresión de agobio—. Trabajad duro y no corráis riesgos innecesarios.

		Permaneció mirándolos un momento, pero no era el abarrotado salón con sus pilares de mármol lo que veía, sino un movimiento sobre la hierba quemada por el sol: la muerte vestida de rayas doradas y negras avanzaba despacio, una explosión de músculos y terror. El mahout gritaba y un hombre arriesgaba su vida para salvarlo. Su fantasía de que los ojos de Alistair eran como los de un tigre no le pareció ya tan poética.

		Impulsiva como siempre, dio media vuelta. Tenía que pedir disculpas por su comentario y sellar la paz. Había pasado tanto tiempo desde aquella magia, desde el dolor que la había quebrado… entonces no significó nada para él y tampoco debería significarlo ya para ella. Alistair Lyndon llevaba demasiado tiempo acosando sus sueños.

		Pero Alistair ya no la estaba observando, sino que se había aproximado a la señora Harrison y estaba escuchando casi al oído algo que ella le contaba en voz baja, la mirada clavada en los abundantes y visibles encantos de la dama.

		Así que el decidido joven del que se había enamorado tiempo atrás era ahora un vividor, y la atención que les había dispensado a su amiga y a ella era algo habitual en él. Un vividor valiente, pero un calavera al fin que había sentido curiosidad por saber qué había sido de su vecinita después de tantos años.

		Le dolía que ni siquiera recordase lo que había ocurrido entre ellos, pero debía aprender a ocultar su orgullo herido, porque solo eso iba a poder ser. Además, había encontrado a una dama que se ajustaba mejor a su carácter que ella: la reputación de la señora Harrison anunciaba que estaría encantada de entretener a un caballero del modo que su mutuo deseo les sugiriera.

		Dejó su vaso en una mesa. De pronto se sentía cansada de tanta gente, del ruido, del calor y de sus propios fantasmas. Al llegar a la puerta, el criado salió de las sombras de los pilares.

		—Mi silla, Ajay.

		El criado se apresuró a cumplir sus órdenes y mientras ella fue a decirle a la señora Smyth-Robinson, que sustituía aquella noche a su tía como carabina, que se marchaba.

		Estaba cansada y le dolía la cabeza. Ojalá estuviera ya en su casa de Inglaterra y no tuviera que volver a hablar con ningún hombre, y menos con Alistair Lyndon. Pero se obligó a despedirse de los conocidos y a caminar balanceando elegantemente las caderas para disimular el hecho de que no tenía curvas de las que presumir, manteniendo la sonrisa en los labios y la barbilla alta. El orgullo era, a veces, lo único que le quedaba.

		Alistair supo que aquella avispa de ojos verdes abandonaba el salón al mismo tiempo que aceptaba la invitación de Claudia Hamilton para tomar con ella una última copa, aunque tenía serias dudas de que la dama en cuestión estuviera pensando en irse a dormir. Había conocido a su marido en Guwahati comprando seda y estaba de acuerdo con Claudia en que era un hombre aburridísimo. Estaba claro que necesitaba que alguien la entretuviera, una idea interesante, aunque desde luego no iba a dejar que su encuentro alcanzase la categoría de affaire ni siquiera durante los días que le quedaban antes de embarcar. No era proclive a compartir, y no albergaba dudas de que la dama era generosa con sus favores.

		—Ahí va la señorita Brooke —comentó Claudia con desprecio—. Una descarada es lo que es. Se cree que por tener fortuna y porque su padre sea conde puede acallar el escándalo y su falta de atractivo. Vuelve a Inglaterra a bordo del Bengal Queen. Supongo que piensan que lo que hizo ya se ha olvidado.

		—Su familia es vecina de la mía —comentó Alistair, convencido de que debía ofrecer una explicación a su interés—. La última vez que la vi era una niña.

		No le sorprendería oír su nombre mezclado en un escándalo, ya que era lo bastante testaruda y capaz de cualquier cosa. De niña era un marimacho temerario e impetuoso, siempre pegada a sus talones, capaz de subirse a cualquier árbol, pescar y montar cualquier caballo. Y de mostrar sin tapujos sus afectos.

		Vagamente recordó tener sus brazos alrededor del cuello y recibir un beso de sus labios el día antes de que hiciera el equipaje y se quitara de los zapatos el polvo de Castle Lyndon.

		Debía estar roto por el dolor y la humillación, y seguramente ella trató de consolarlo. Es probable que hubiera sido brusco con la chica. Se había bebido casi la mitad de una botella de coñac mezclado con vino, y apenas recordaba nada de lo ocurrido aquel día y aquella noche, y los pocos recuerdos que acudían a su cabeza eran demasiado dolorosos para hurgar en ellos. Dita… no, los recuerdos no le hablaban de un beso de cariño fraternal, sino de un cuerpo desnudo y delgado, capaz de una pasión fiera. Aún se sentía culpable porque sus sueños empapados de alcohol de aquella noche hubieran podido mostrarle semejantes imágenes de una muchacha inocente.

		Miró de nuevo hacia la puerta, pero la seda esmeralda ya no se veía por ninguna parte. Dita Brooke ya no era una niña, sino una mujer de fuego que iba a dar mucho que hacer al hombre con el que su padre pretendiera casarla.

		—¿Creéis que carece de atractivo?

		Era divertido ver la ponzoña con que miraba a aquella mujer más joven que ella, pero no tenía intención de preguntarle por lo del escándalo. Conociendo como conocía el ambiente represivo de los salones ingleses, el escándalo debía ser algo tan terrible como que la hubieran visto besando a un caballero en la terraza durante un baile.

		—No tiene figura y es demasiado alta. Su cara carece de simetría, tiene la nariz demasiado larga y un horrible color de piel. Descontando todo eso, es tolerable.

		—Un catálogo de desastres, ya veo —corroboró Alistair mientras trazaba círculos en la palma de su mano con el dedo. Claudia ronroneó como un gato y se acercó más a él.

		Todas aquellas cosas podían decirse, en efecto, de lady Perdita. La pequeña Dita Brooke había sido tan poco agraciada como un polluelo en su nido, pero por alguna especie de milagro, había crecido para llegar a ser una criatura tentadora y muy femenina. Su porte, una educación exquisita y su deslumbrante personalidad obraban la magia. Y algo que él desconocía: una lengua afilada como un bisturí. Iba a ser divertido probar suerte con ella como encantador de serpientes en el viaje de vuelta a casa.
		

	
		Dos

		—Tranquilo, Khan —Dita acarició el cuello de su enrome semental bayo y sonrió al ver que echaba hacia atrás una oreja para escucharla—. Dentro de un momento podrás correr cuanto quieras.

		El animal piafaba y maneaba nervioso, intentando dejar atrás a un carro tirado por bueyes, una calesa de dos ruedas tirada por un hombre, una vaca sagrada de ojos dulces e incluso a un grupo de mujeres que charlaban con sus calderos de cobre sobre la cabeza. El tráfico en Calcuta nunca disminuía, ni siquiera en una mañana de miércoles como aquella, más allá del mediodía.

		—Ojalá pudiera llevarte conmigo a casa, pero el mayor Conway cuidará de ti —le prometió al llegar a la cima de la explanada que se abría ante la mole de Fort William. Solo le quedaba un día más para poder montar, pero mejor no pensar en ello. Sus emociones a ese respecto eran demasiado complicadas.

		—¡Vamos, adelante!

		El caballo no necesitó que se lo repitiera dos veces. Dita se sujetó bien cuando salió al galope sobre la hierba. A su espalda oyó las pisadas del poni gris que montaba Pradeep, el mozo de cuadra, pero pronto se perdieron en la distancia. Su poni jamás podría mantener el ritmo de Khan, y no tenía intención de retener a su montura para esperarle. Cuando se acabara la explanada llegaría a su lado haciendo un ruido reprobador con la lengua y protestando como siempre.

		—Lady Perdita, memsahib, ¿cómo voy a poder protegerla de los hombres malos si me deja atrás?

		«Aquí no hay hombres malos», se dijo al ver Hooghly River. Los soldados que patrullaban en el fuerte se encargaban de ello. Quizá debería llevarse a Pradeep al salón de baile y dejar que se ocupara de hombres como Alistair Lyndon.

		Había conseguido dormir no más de tres horas, aunque la mayor parte se las había pasado dando vueltas y más vueltas y despotricando sobre hombres arrogantes con un gusto espantoso en materia de mujeres… en particular el hombre más arrogante y de peor gusto con el que iba a tener que compartir barco durante semanas. Pero ahora estaba decidida a olvidarse no solo del incómodo encuentro de la noche anterior sino también del inquietante sueño que la había acosado durante la noche.

		Lo peor había sido una variante de su pesadilla habitual: su padre abría de golpe la puerta del coche y la sacaba a tirones al patio de la posada, delante de todo un coche lleno de pasajeros que contemplaban la escena boquiabiertos, además de una envejecida lady St. George que ocupaba también su carruaje. Pero en aquella ocasión el hombre alto y de cabello negro que la acompañaba y que cobardemente intentaba huir por la otra puerta no era Stephen Doyle, sino Alistair Lyndon.

		Y Alistair no huía como el hombre del que se había convencido que estaba enamorada. En su sueño él se daba la vuelta, elegante y letal, y la luz brillaba en la hoja del estoque con el que amenazaba el cuello de su padre. A partir de ese momento el sueño se volvía confuso y Stephen, en un revoltijo de sábanas de la pensión se transformaba en un joven Alistair.

		Y ese sueño había resultado ser tan exacto e intenso, tan excitante que al despertase había tenido que lavarse con agua fría para dejar de temblar.

		Había comprendido de pronto a quien se parecía Stephen Doyle: era una versión adulta de Alistair. No se habría enamorado de Stephen porque seguía echando de menos a Alistair, ¿no? Qué ridículo. Después de semejante fiasco, de que a la mañana siguiente el coñac no le hubiera dejado acordarse de nada, había intentado dejar atrás lo que sentía por él y creía haberlo conseguido.

		Khan seguía galopando a tumba abierta, demasiado rápido teniendo en cuenta lo poco que faltaba para llegar al punto en el que se iniciaba el foso defensivo. Tenía que girar, y las pequeñas masas de árboles que cerraban la llanura podían ocultar terrenos irregulares o perros perdidos. Comenzó a frenar a su montura pero de pronto un caballo castaño salió de entre los árboles galopando a la misma velocidad que el suyo.

		Kahn se paró en seco para evitar la colisión y Dita quedó volcada sobre su cuello, casi sin aliento por el golpe del pomo de la silla. Aunque la crin de Khan se le había pegado a la cara, vio que el otro jinete desviaba a su caballo a la izquierda. En aquella hierba corta y polvorienta la caída era inevitable, por habilidoso que fuera el jinete, y vio resbalar al otro animal, buscar frenético dónde apoyar los cascos y caer sin llevárselos a ellos por delante por los pelos.

		Dita levantó la pierna por encima del pomo de la silla y desmontó. El otro animal consiguió ponerse en pie mientras su jinete quedaba tirado en el suelo. Corrió hasta él y se tiró de rodillas a su lado. Era Alistair Lyndon quien estaba caído boca arriba, con los brazos abiertos y los ojos cerrados.

		—¡Ay, Dios mío!

		«¿Está muerto?»

		Le desabrochó los botones de la chaqueta negra y aplicó el oído a su pecho, sobre la camisa. El latido de su corazón era rápido, pero fuerte y rítmico.

		Dita dejó salir todo el aire de sus pulmones, aliviada. Tenía que levantarse, ir en busca del médico. Podía haberse roto las piernas o la espalda, pero necesitaba unos segundos para recuperarse del susto.

		—Qué agradable encuentro —oyó que decía él con su voz grave, pero antes de que pudiera reaccionar, la rodeó con los brazos y la besó con una falta de urgencia y una apreciación tan sincera que la dejó sin aliento.

		Nunca había sido besada de aquel modo, con una desapasionada indolencia como aquella. Cuando contaba dieciséis años ya había estado en los brazos de aquel hombre, y aun siendo joven e ignorante, la había hecho gemir de placer. Ahora era un hombre, y sobrio además, y tuvo la certeza de que aquello no estaba significando nada para él. Era pura malicia.

		Y aun sabiéndolo le fue muy difícil separarse, más de lo que debería, y se enfureció consigo misma. Alistair debía haberse pasado los últimos ocho años perfeccionando su técnica, obviamente practicando siempre que se le había presentado la oportunidad, y fue eso lo que le proporcionó el impulso necesario para empujarle por los hombros.

		—¡Sois un libertino!

		Él abrió los ojos, la miró divertido y se incorporó.

		Pero todo regocijo despareció como por ensalmo, tomó aire violentamente y lanzó una ristra de palabras en un idioma que ella desconocía y que terminaba así:

		—…maldita sea!

		—Lord Lyndon —murmuró ella, haciendo un esfuerzo para no abofeterarle—. Teníais que ser vos el que montara a esa velocidad. ¿Estáis herido? A juzgar por vuestro lenguaje, he de asumir que sí. Supongo que ahora me diréis que vuestro comportamiento se debe a la conmoción, al susto o a alguna otra excusa.

		—Cualquier hombre que se precie —respondió él pasándose la mano por los cabellos alborotados y cubiertos de polvo y taladrándola con la mirada—, suele reaccionar sin necesidad de excusa cuando una joven se le lanza sobre el pecho —hizo varios círculos con los hombros—. Sobreviviré.

		Tenía sangre en la mano vendada y un arañazo en la mejilla, y el hecho de que aún no se hubiera levantado indicaba que su pierna izquierda no había salido mucho mejor parada.

		—¿Y vos? ¿Os habéis hecho daño? —inquirió él—. ¿Y mi caballo? ¿Está bien?

		—Pradeep —llamó a su mozo que se acercaba ya—. Recoge el caballo del sahib y asegúrate de que no haya sufrido ningún daño.

		Menos mal que no podía entender los comentarios que en la misma lengua de antes estaba haciendo, e intentó no pensar en que el susto le había dejado el corazón alojado en algún punto de la garganta. ¿O sería por culpa del beso? ¿Cómo se había atrevido? ¿Y cómo era posible que ella deseara que volviera a hacerlo?

		—¿Y ahora qué vamos a hacer con vos? —preguntó. Mejor centrarse en asuntos prácticos—. Será mejor que mande a Pradeep al fuerte para que envíen una camilla.

		Menos mal que era capaz de hablar con coherencia, aunque por dentro sus entrañas fuesen otro cantar.

		—¿De verdad os parezco la clase de hombre que toleraría que un par de soldados lo llevasen en camilla? —preguntó mientras flexionaba la mano. El movimiento le valió un gesto de dolor.

		—No, por supuesto que no. Eso sería lo más racional, y es absurdo por mi parte esperar que vos lo hagáis —respondió mientras se desataba el pañuelo del cuello—. Sin duda pretendéis quedaros aquí sentado durante el resto del día.

		—Lo que voy a hacer es levantarme e ir a por mi caballo en cuanto vuestro mozo lo haya recuperado. ¿Por qué os estáis desnudando?

		—Pretendo vendar con mi pañuelo la parte de vuestra anatomía que más lo necesite, milord, aunque en este momento estoy considerando haceros un torniquete con él en el cuello.

		Alistair Lyndon la miró con los ojos entornados.

		—Yo creía que lo que se hacía en estos casos era hacer tiras de las enaguas.

		—No tengo la más mínima intención de destrozar mi guardarropa por vos, milord —se levantó y le ofreció una mano—. ¿Pensáis aceptar mi ayuda para levantaros u os lo prohíbe vuestro orgullo masculino?

		Cuando se movía lo hacía rápido y con gracia, y le vio apoyarse en la pierna sana y levantarse con fluidez y sin necesidad de ayudarse de su mano.

		—Tenéis sangre en los pantalones —observó. Nunca había visto tal cantidad de sangre antes, pero por algún milagro no sintió mareo alguno. Seguramente porque estaba demasiado enfadada. Enfadada y excitada, no podía ignorarlo. Lo había deseado entonces, ocho años atrás, cuando era un jovenzuelo, y en aquel momento estaba sintiendo el aguijón del deseo por el hombre adulto que era. Ella tampoco era ya una niña, y podría plantarle cara a sus propias debilidades.

		—Maldita sea…

		Él extendió la mano y ella le entregó el pañuelo. No iba a ofrecerse a vendarle la pierna si él podía hacerlo. Aparte de cualquier otra consideración, aquella enervante criatura lo tomaría como otra invitación a más familiaridades y tenía la impresión de que si volvía a tocarle su determinación flaquearía.

		—Gracias.

		El nudo que hizo parecía funcionar; la hemorragia se estaba deteniendo, de modo que no había necesidad de seguir contemplando aquel muslo bien torneado y comenzó a recomponer su propio atuendo como le fue posible.

		—Me han contado que vuestras heridas fueron causadas por un tigre —comentó, empujada por la necesidad de hablar. Quizá no fuese tan fuerte como se había imaginado porque sentía la cabeza extrañamente ligera. ¿O sería por el beso? —. Imagino que el animal salió peor parado.

		—Así es —respondió él, tirándose de los puños de la camisa. Pradeep volvió tirando de las riendas del caballo castaño—. Gracias. ¿Está bien?

		—Sí, sahib. Se ha roto la rienda, y por eso no pudo sujetarlo cuando se cayó.

		El hombre debía pensar que necesitaba reparar su orgullo herido, pero Alistair no parecía preocupado.

		—¿Necesitáis ayuda para volver a montar, sahib?

		«Dirá que no, seguro», pensó Dita. «Su orgullo masculino no le permitirá responder de otro modo». Pero Lyndon puso el pie sano en las manos unidas de su mozo y dejó que Pradeep lo alzara hasta pasar la pierna herida al otro lado de la silla.

		Resultaba interesante comprobar que no se sentía en la necesidad constante de meterse en su papel de héroe, a diferencia de Stephen, que sin duda se las habría arreglado solo aunque con ello empeorase su estado. Frunció el ceño. ¿A qué venía pensar en aquel lamentable espécimen en semejante ocasión? ¿No había decidido quitárselo completamente de la cabeza? Porque en su corazón no había estado nunca, y eso lo sabía ya con certeza absoluta.

		—¿Qué fue del mahout? —le preguntó, sujetando al caballo por una rienda.

		—Sobrevivió —respondió, mirándola con un insultante aplomo a pesar del estado de su ropa y de sus vendajes—. ¿Por qué lo preguntáis?

		—Porque os pareció que valía la pena arriesgar la vida por él. Muchos sahibs no lo habrían hecho —era lo único bueno que había descubierto en aquel Alistair adulto por el momento—. Habría sido doblemente doloroso salir herido y además haberlo perdido a él.

		—Era mi empleado, y por lo tanto, mi responsabilidad.

		—¿Y los aldeanos que estaban siendo atacados por el tigre también eran vuestra responsabilidad?

		—¿Estáis intentando encontrar el lado bueno de mi carácter, Dita? —preguntó con una incómoda percepción—. No os dejéis llevar en demasía. Fue un ejercicio divertido, nada más.

		—No me cabe duda. A los hombres os gusta matar, ¿no es así? Y por supuesto vuestra propia estima no os permitiría consentir que un animal os arrebatase a un sirviente.

		—Al menos el tigre plantó cara, no como un faisán o un zorro —respondió con una sonrisa, haciendo caso omiso de sus pullas—. ¿Y por qué os interesáis tanto por un hombre que obviamente os irrita?

		—Porque yo galopaba tan rápido como vos, y al igual que acabáis de decir, también asumo la responsabilidad de mis actos. Y no es irritación lo que me provocáis, sino exasperación. No me complacen en absoluto vuestros intentos de provocarme con vuestro inusitado comportamiento.

		—Solo pretendía actuar como uno de vuestros héroes románticos. Esperaba que una joven adicta a las novelas recibiera complacida tales atenciones. Es la impresión que me disteis.

		—El estupor me dejó inmóvil, eso es todo.

		Inmóvil, no. Sus labios se habían movido. Se habían abierto. Incluso había rozado con la lengua los suyos por un instante.

		—Y no soy adicta a ese pasatiempo como decís. De hecho, creo que quien ha leído demasiadas novelas sois vos, milord.

		Y tras soltar la rienda, dio media vuelta hacia donde se encontraba Pradeep sujetando a Khan.

		Alistair la vio caminar erguida hasta donde se encontraba su mozo y hablar unas palabras con él mientras acariciaba el morro de su caballo. Parecía no prestar atención a su presencia pero no era así, a juzgar por el rubor de sus mejillas. «El estupor me dejó inmóvil…» ¡Ja! Había respondido a su beso tanto si quería admitirlo como si no.

		El mozo le ofreció las manos y ella montó con la facilidad de una consumada amazona. Y una amazona bien entrenada, pensó en un momento en que la falda le perfiló las largas piernas.

		Al verla de perfil se dio cuenta de que Claudia estaba en lo cierto: su nariz era demasiado larga y cuando le había mirado muy seria para interesarse por la suerte del mahout había reparado en la suave asimetría que no era aparente cuando sonreía. Y un crítico que no estuviera pensando en besarla habría añadido que tenía la boca demasiado grande y que su figura, por ser demasiado alta y delgada, no seguía los cánones de la moda. Pero el patito feo se había convertido en aquella mujer, que aunque no era claramente hermosa, sí resultaba intensamente atractiva.

		Y ahora no solo podía imaginar cómo sería besarla, sino que conocía la curva de sus labios, su sabor, ambas cosas vagamente familiares para él.

		Había probado sus finas curvas sobre su cuerpo, su peso, y le sorprendía tener la impresión de conocerlo ya. Además el pensamiento resultaba eficaz, ya que le ayudaba a no pensar en el penetrante dolor que tenía en el muslo y los pinchazos de la mano derecha. Alistair acercó su caballo al de Dita mientras ella se recogía los mechones que se le habían escapado de la redecilla que le cubría los cabellos. El escote de su vestido había quedado abierto por la falta del pañuelo, y con la mirada recorrió la uve de piel blanca hasta donde se ocultaba entre sombras.

		El vestido que llevaba la noche anterior revelaba mucho más, pero por alguna razón no lo había encontrado tan provocativo. Cuando volvió a mirarla a la cara, vio que tenía apretados los labios y dedujo que sabía exactamente dónde había estado mirando. Si hubiera permanecido en Inglaterra y hubiera podido contemplar paso a paso la transformación de muchacha desgarbada en mujer provocadora y atractiva, ¿habría sido tan intenso el impacto al mirarla, o simplemente habría seguido siendo Dita, pero crecida?

		—Ambos vamos a ser pasajeros del Bengal Queen —dijo. Era un comentario innecesario pero necesitaba retenerla allí un poco más, ver si era capaz de provocar otro de sus afilados comentarios. Los de la noche anterior le habían resultado muy estimulantes. La idea de batallar entre las sábanas con una lady Perdita furiosa y de lengua afilada le resultaba tremendamente erótica. Incluso cabía la posibilidad de que la dejase propinarle algunos golpes antes de…

		—Sí —contestó ella en tono desconfiado. Sin duda algunas líneas de su pensamiento se le debían ver en la cara. Alistair cambió de postura y consiguió dominarse. Mejor haría con pensar en la muchacha indómita que siempre parecía estar en la sombra y que le observaba con sus solemnes ojos verdes—. Imagino que debéis estar ansioso por volver a casa —dijo—. Lamento que lord Iwerne no se encuentre bien.

		—Gracias.

		No se le ocurrió nada más que decir que no fuese una mentira o pura hipocresía. A juzgar por las noticias que le llegaron meses atrás de Lyndonholt Castle era muy posible que ya hubiera recibido el título de marqués, y por mucho que intentase invocar los sentimientos adecuados al caso de ansiedad y tristeza por la enfermedad de su padre, no lo conseguía. Nunca habían estado unidos, y las circunstancias de su separación habían sido muy amargas. Incluso si su padre seguía vivo, ¿qué haría con el endurecido y mundano hijo de veintinueve años que volvía, en lugar del joven inocente y airado que se había alejado de él?

		Y además estaba su madrastra. ¿Qué esperaría Imogen del hijastro que ni siquiera había permanecido el tiempo necesario para verla casada con su padre?

		Se iba a llevar una buena sorpresa si creía que iba a perdonarla o que aún albergaba algún sentimiento noble por ella. Por él ya podía largarse a Dower House con lo que le correspondiera como viuda de su padre y dejar el sitio libre para la esposa que pretendía instalar allí tan pronto como le fuera posible. Y esa esposa sería amable, obediente y casta, además de hija de una buena familia. La elegiría con cuidado y ella le proporcionaría herederos a los que cuidaría con esmero. Él, por su parte, disfrutaría de tener el corazón intacto: el amor era para los idealistas y los románticos, y él no era ni lo uno ni lo otro. Ya no.

		—Una rupia por vuestros pensamientos —dijo Dita.

		Sonreía al verlo tan abstraído, y él estuvo a punto de hacerlo también al contemplar un rastro de la niña paciente que fue en la joven dama que no se tomaba a mal que un hombre hubiese olvidado que estaba allí. Aunque, a decir verdad, puede que para ella fuese un alivio que su atención estuviera en otra parte.

		—¿Soñáis con el momento de volver a casa?

		—Sí. Pero mis pensamientos no valían la rupia que habéis ofrecido por ellos. Milady, ha sido un placer.

		Inclinó la cabeza y se alejó en dirección a la casa del gobernador.

		Por un momento sintió la tentación de quedarse y ofrecerse a acompañarla hasta donde quiera que viviese. Debía haberse dado un golpe en la cabeza. No cabía otra explicación para semejante ocurrencia. Iba a estar en compañía de Dita Brooke tres meses en los confines de un barco, y no tenía intención de asumir el papel de hermano mayor o lo que fuera que ella le consideraba cuando era una niña. No iba a pasarse el tiempo sacándola de líos o espantando a jóvenes inoportunos. Solo pensarlo le hacía sentirse mayor. Y en cuanto a su impulsivo beso, ella ya se había ocupado de desestimarlo aun a pesar de su inesperada respuesta. Era lo bastante sofisticada para achacarlo a su comportamiento de calavera, de modo que no tenía de qué preocuparse.

		Entró al trote en los establos de la mansión del gobernador y desmontó con cuidado. El gobernador estaba de viaje, pero dado que él también estaba interesado en las plantas le había hecho una vaga invitación que a Alistair le había resultado muy útil para las pocas semanas que quedaban antes de la partida del barco.

		Demonio de pierna… lo mejor sería acudir al médico del gobernador y dejar que le amonestara por montar sin la debida precaución. Pero la idea tener que pasar varias semanas sin poder hacer ejercicio le había empujado a montar a diario mientras el frescor de la mañana lo permitía. Sin duda Dita había tenido su misma motivación, lo cual le condujo a pensar de nuevo en ella. No, sus sentimientos no eran los de un hermano mayor.

		—Eres un maldito loco —se dijo en voz alta, sorprendiendo al jemahdar, el teniente, de la puerta.

		Una mujer inteligente, terca, discutidora, con un escándalo en su pasado y un temperamento indomable no era lo que él andaba buscando, sino una rosa inglesa dulce y fragante que no le causara problemas ni escándalos. Dita Brooke nunca había sido ni siquiera un capullo, así que mucho menos la flor en sí. Más bien una zarza repleta de espinas. Eso es lo que era.
		

	
		Tres

		Subió al primer piso cojeando y recordó la amenaza de Dita de aplicarle el torniquete en el cuello. El recuerdo le hizo echarse a reír, de modo que dos hombres que salían de un despacho se detuvieron al oírle.

		—Por los clavos de Cristo, Lyndon, ¿qué os ha pasado? —era uno de los gemelos Chatterton, seguramente Daniel, el que había estado flirteando con Perdita la noche anterior—. ¿Habéis vuelto a toparos con un tigre?

		—Mi caballo se ha caído cerca del foso y he vuelto a abrirme la herida de la pierna. Será mejor que vaya a que me pongan unos puntos. ¿Habéis visto al doctor Evans?

		—No, por ningún lado. Pero solo hemos venido a dejar unos documentos y no hemos visto a nadie. Dejad que os acompañemos a vuestra habitación. Nosotros nos ocuparemos de dar aviso al doctor. Daktar ko bulaiye —le dijo un gemelo al teniente indio.

		El intercesor debía ser Callum, se dijo Alistair, al tiempo que rechazaba el ofrecimiento que le hacía de su brazo para que se apoyara. El hermano responsable.

		—Puedo arreglármelas, pero os agradecería que me pidierais una chota peg. Es temprano, pero me vendría bien el whisky.

		Lo acompañaron hasta su habitación y se sentaron a esperar a que su sirdar fuese a por el licor.

		—¿Qué le ocurrió al caballo? ¿Metió la pata en algún agujero? —preguntó Daniel.

		—Nada tan sencillo. He estado a punto de chocar con lady Perdita, que galopaba como si estuviera en la cacería del zorro. Frené en seco y la pobre bestia perdió el equilibrio. A ella no le ha ocurrido nada —se apresuró a añadir cuando Callum iba a preguntar—. Una interesante coincidencia. Mi familia y la suya son vecinas, pero hacía años que no la veía.

		—¿Os llevabais mal entonces?

		La pregunta le valió a Daniel una patada en la espinilla de su hermano.

		—Ah. Deduzco que habéis notado cierta tensión. Cuando éramos niños yo le tomaba el pelo, como cualquier muchacho atormentaría a una niña que siempre andaba jugando por ahí. No sabía que estuviera en la India.

		—Bueno… después de lo de su fuga… porque imagino que habréis oído hablar del asunto —preguntó Daniel.

		—Por supuesto —respondió, aunque lo cierto era que se había enterado la noche anterior.

		—En ese caso, no hacemos ningún daño por hablar de ello, sobre todo teniendo en cuenta que conocéis a la familia. Mi prima escribió una relación pormenorizada de lo ocurrido. Lady Perdita se escapó con un hombre, su padre los descubrió camino de Gretna y la octogenaria lady St George estuvo a punto para observar e informar de todos los detalles. Ya os imaginaréis el escándalo y todo lo demás.

		—No debió ser gran cosa, si lord Wycombe los descubrió a tiempo —dijo Alistair cuando su sirviente ya volvía con el licor y la noticia de que el doctor había salido pero que se esperaba que no tardase en volver.

		—Sí, bueno… lo normal habría sido que incluso lady St George se hubiera contenido, pero es que habían salido de Londres y el padre los alcanzó casi en Lancashire.

		—Ah —una noche, seguramente incluso dos, a solas con su amante. Un escándalo mayúsculo—. ¿Y por qué no se casó con el tipo en cuestión?

		Wycombe disponía de los suficientes dineros e influencia para haber obligado a cualquiera, casi incluso a un duque, a llevar a su hija al altar y a mantener la boca cerrada después. Y un yerno inadecuado podría ser enviado después a uno de esos insalubres puestos de las indias orientales.

		—Parece ser que ella se negó en redondo. Según mi prima dijo que roncaba, que tenía el valor de un ratón de campo y los instintos de una comadreja y que aunque estaba dispuesta a admitir que había cometido un grave error no tenía intención de condenarse a vivir con él, así que su padre decidió enviarla a vivir aquí con su tía, lady Webb.

		—Daniel, estás chismorreando de una dama conocida nuestra.

		—Que habla de ello sin tapujos —replicó su hermano—. Sin ir más lejos, el otro día en la merienda. La señorita Eppingham dijo algo inconveniente sobre los escándalos y lady Perdita le plantó que estaría más que encantada de compartir con ella sus conocimientos al respecto, si con ello evitaba que hiciese el ridículo con el mayor Giddings, quien según ella tenía la moral de un gato callejero y solo andaba tras su dote. No sé cómo conseguí controlarme y no echarme a reír a carcajadas.

		Desde luego, la mejor forma de defensa era el ataque, pensó Alistair mientras Daniel apuraba su copa y su hermano lo miraba moviendo la cabeza en desaprobación. Era poco probable que Dita fuera tan descarada, y admiraba el valor que había tenido para reconocer los hechos y contraatacar. También admiraba el modo en que Wycombe se había enfrentado al escándalo, sacando a su hija de la sociedad de Londres y al mismo tiempo llevándola a un lugar en el que quedase claro que no estaba embarazada de su amante. Los tres meses a bordo de un crucero que proviniese de la Indias dejarían constancia de la imposibilidad de ese hecho.

		¿Pero qué demonios haría Dita fugándose con un hombre con el que no quería casarse? Quizás estuviera equivocado y sí que era la incurable romántica que decía ser. Desde luego flirtear sabía, ya que había visto cómo lo hacía con Daniel Chatterton, pero no lo había intentado con él. Obviamente su presencia le molestaba demasiado.

		Pero pensara lo que pensase de él, cuanta mayor fuera la distancia mental entre ellos, mejor, porque físicamente no iban a poder evitarse en el barco y era más que consciente de la reacción de su cuerpo ante ella. La deseaba intensamente, así que debía tener cuidado, aunque mientras tomaba otro sorbo de whisky reconoció que tener cuidado nunca había sido su fuerte.

		—¡Pero Perdita, mírate! —Emma Webb estaba entre un mar de baúles y papel plateado y miraba a su sobrina frunciendo el ceño—. Vienes toda despeinada y te falta el pañuelo del cuello. ¿Qué ha pasado?

		—Ha habido un accidente en la explanada junto al fuerte —le explicó mientras se quitaba los guantes y le daba un beso en la mejilla—. No tienes de qué preocuparte, tía querida. Lord Lyndon se cayó del caballo y empezó a sangrar, así que mi pañuelo me pareció el mejor vendaje posible.

		Entró en el vestidor y sonrió al ayah que estaba llenando la bañera.

		—¿Ah, sí? —preguntó su tía desde la puerta, con un chal a medio doblar en las manos—. Me han dicho que anoche discutiste con él. Ay, querida, siento no ser para ti la acompañante que mi hermano esperaba que fuese.

		—No nos hemos visto desde que yo tenía dieciséis años, tía Emma. Y lo de anoche lo limitamos a una discusión por una rana que habíamos dejado a medias cuando nos vimos por última vez. Sigue siendo tan irritante ahora como lo era entonces.

		Y aunque pareciera imposible, incluso más atractivo, por desgracia. Tiempo atrás, cuando se decía que el adulto Alistair Lyndon no se parecería en nada al joven que ella conocía y adoraba ocho años atrás, no se había planteado en ningún momento la posibilidad de que pudiera ser aún más deseable. Desde luego era una atracción puramente física, pero ya era una mujer adulta y entendía que esas cosas pasaran. Le había entregado su virginidad y no debía extrañarle que al no haber tenido otro amante desde entonces su cuerpo reaccionara al verlo.

		Era una pena que no se hubiera vuelto bizco, o que no se hubiera llenado de lunares; incluso que tuviese papada o una risa insoportable. Era mucho más fácil sentirse irritada por alguien si no se tenía que luchar contra el deseo impropio de…

		Pisó el freno de su imaginación y se sentó en el agua templada, un bálsamo perfecto para sus pensamientos calenturientos. Qué curioso. Se había convencido a sí misma de que quería casarse con Stephen Doyle, pero el convencimiento le había durado hasta el momento en que intentó hacerle el amor; a partir de ese instante quedó igualmente convencida de que debía escapar.

		Del mismo modo se había convencido de que Alistair Lyndon era el hombre más provocador que conocía, así como el mayor calavera del reino… pero no podía evitar desear besarlo hasta que los dos perdieran el sentido, lo cual debía significar algo, ya que estaba demostrado que era propensa a los deseos más sorprendentes e incapaz de aprender de sus propios errores.

		—Creo que ya está terminado el equipaje —dijo Emma con satisfacción desde la cámara—. Y los baúles ya han salido para el puerto, de modo que solo tienes que revisar el equipaje del última hora. Doce semanas son muchos días si nos olvidamos de algo —reapareció cuando Dita ya había salido de la bañera y estaba envuelta en una generosa toalla de lino—. Espero que la señora Bastable sea tan digna de confianza como parece. Me ha dado la impresión de que estaba encantada con tener que ocuparse de la señorita Heydon y de ti.

		Era la primera vez que Averil viajaba a Inglaterra desde que era un bebé, e iba a casarse con el vizconde Bradon, un hombre al que no conocía. «Quizás debería dejar que papá me eligiese un marido», pensó. «No podría hacerlo mucho peor de lo que he hecho yo hasta ahora». Y era muy poco probable que fuese a elegir una copia de Alistair Lyndon, como ella había hecho sin querer y con tan poco juicio.

		—Es poco habitual que las novias viajen en esa dirección —comentó su tía.

		—¿Crees que soy una fracasada, tía? —preguntó Dita medio en broma medio en serio, mientras la doncella le peinaba el cabello—. Al fin y al cabo vine con la flota pesquera y no he pescado ni una sardina.

		«¿Y de verdad siento deseos de casarme? Los hombres son tan afortunados… pueden tomar una amante sin que nadie piense mal de ellos. Yo tendré dinero propio el año que viene, cuando cumpla los veinticinco…».

		—Vamos, hija, no hables así —la reprendió su tía—. Hay muchas otras razones por las que las jóvenes vienen a la India, y no solo para conseguir marido.

		—A mí no se me ocurre ninguna, aparte de huir de algún escándalo. Estoy convencida de que mi padre pensó que pescaría alguna estrella en alza del firmamento de la East India Company, como hiciste tú.

		—Es cierto —sonrió su tía—. Mi George es un tesoro. Pero no todo el mundo está dispuesto a soportar este clima o enfrentarse a años de separación por el bien de la salud de los hijos —repasó una lista que tenía en la mano—. Y tú vas a volver a casa con esa tontería olvidada, justo a tiempo de disfrutar de la temporada de bailes y celebraciones. Esa tontería. Dos palabras para referirse a la desilusión, la culpa y el peor disgusto de la familia. Su padre había estado en lo cierto respecto a Stephen Doyle, lo cual significaba que su propio juicio sobre los hombres era un absoluto desastre según el cual Alistair Lyndon era un modelo de perfección y virtud. Sonrió. Con él no se había equivocado: era, sin sombra de duda, un calavera.

		10 de diciembre de 1808

		—Faltan dos semanas para Navidad —dijo al abrazar a su tía junto al ghat, las escalinatas donde se realizaban los rituales hinduistas en los ríos sagrados de la India—. Cuesta trabajo imaginárselo con este clima, pero he dejado regalos para ti y para el tío en la cómoda de mi habitación, y algo también para el servicio.

		Estaba divagando y lo sabía, pero era duro despedirse cuando no se tenía ni idea de si ibas a volver a ver a esa persona alguna vez.

		—Y yo te he dejado algo en el equipaje —respondió su tía con una acuosa sonrisa—. Quién sabe cómo serán las celebraciones de Navidad a bordo. ¿Estás segura de que lo llevas todo?

		—Ayer vine al barco —intervino su tío, poniéndole a su mujer la mano en el hombro, no fuera a echarse a llorar—. Tenéis un agradable compartimento debajo de la cubierta de popa, tal y como me prometieron. Hay mucho menos ruido y olores que en otras zonas del barco. Además, esos camarotes están ocupados solo por señoritas, y cenaréis con el capitán y un selecto grupo de pasajeros.

		—Pero esas separaciones de lona… —protestó su esposa—. A mí me hubiera gustado más que tuviese un compartimento con paredes como es debido.

		Su alojamiento había sido tema de conversación y objeto de preocupación durante semanas.

		—Las separaciones de lona proporcionan una mejor ventilación —adujo Dita—. El viaje hasta aquí lo hice en un camarote exterior pero que quedaba en la zona central, y había tanta gente que resultaba un poco agobiante.

		Y el olor era nauseabundo cuando llevaban ya un mes en el mar.

		—Todos vuestros objetos están en su sitio y asegurados debidamente —continuó su tío. Oyéndole hablar se diría que ocupaba una suite, cuando en realidad el camastro sujeto a la tablazón del barco era portátil y constituía lo único que se proporcionaba a los pasajeros; todo lo demás necesario para disponer de las mínimas comodidades en el cubículo que ocupaban debía ser aportado por el pasaje. Dita dispondría de un nuevo colchón de fibra de coco y una almohada de plumas, su propia ropa de cama y toallas, una ingeniosa cómoda que servía de apoyo a una palangana o que se convertía en escritorio según sus necesidades, y una silla. Su baúl haría las veces de guardarropa y mesa y sus bolsas más pequeñas tendrían que viajar bajo la cama.

		—Y hay lavabos a disposición del pasaje y la tripulación —añadió lord Webb, lo cual era una maravillosa mejora comparado con la cuerda y el cubo o el horror de los baños turcos, en esencia un agujero que daba directamente al mar, que constituían las únicas opciones para el pasaje en el otro barco.

		—Voy a estar muy cómoda —les aseguró—. Mirad: quieren que bajemos ya a los botes.

		Dejarse envolver por la marea de pasajeros, porteadores, mendigos, marineros y niños que lloraban era mejor que prolongar aquella despedida, aunque tuviera el estómago hecho un nudo de pensar en subirse en aquel pequeño bote que trasladaba a los pasajeros hasta el barco. Era duro despedirse de dos personas que habían sido comprensivas y amables más allá de cualquier expectativa y tenía miedo de echarse a llorar en brazos de su tía.

		—Os quiero a los dos. Os he dejado una carta con los regalos de Navidad. He de irme.

		Su tío le ofreció el brazo y asegurándose de que el porteador los seguía, la llevó hasta la escala que bajaba hasta las aguas marrones, mientras su esposa se llevaba el pañuelo a la nariz.

		—¡Agárrate fuerte! Ten cuidado con dónde pones el pie, querida.

		La escala se movía bastante, el pie se le resbaló en el barro y buscó frenéticamente dónde agarrarse mientras el bote se desplazaba ligeramente mar adentro y las aguas se abrían como una boca bajo sus pies.

		—¡Lady Perdita! Agarraos a mi mano —era Alistair, que ya estaba en la barca—. La tengo, señor.

		Tomó su mano para equilibrarla y se la entregó a uno de los hermanos Chatterton que estaba detrás de él.

		—Sentaos aquí, lady Perdita.

		Debía ser Callum, se dijo ella mientras le daba las gracias con una sonrisa y su tío y Alistair organizaban algunos bultos de mano bajo el planchón en el que se había acomodado—. Es desagradable tanta suciedad, ¿verdad?

		—Sí —tragó saliva y asintió antes de despedirse con la mano de su tío cuando alejaron la barca del muelle. Alistair se acomodó frente a ella—. Gracias. Soy una cobarde en lo tocante al agua. En el barco grande no tengo problema, pero cuando la veo tan cerca como aquí…

		—¿Qué os hizo tener tanto miedo? —preguntó Alistair, mirándola a los ojos. Se dio cuenta de que pretendía que no pensara en que estaban en una barquita hundida hasta la mitad en el agua—. Imagino que se debe tratar de algo muy intenso para que inspire miedo en alguien con vuestro espíritu.

		—Bueno… gracias.

		Qué extraño. Estaba siendo amable con ella. Dita sonrió y sintió que su miedo cedía un poco.

		—Seguramente os metisteis en algún lío —añadió él con sorna, y la sonrisa se le congeló en los labios.

		—Iba paseando por la playa con mi aya. Yo tenía ocho años y una ola me derribó, me hizo rodar sobre las piedras y me arrastró hacia dentro —si cerraba los ojos aún sentía la fuerza de la ola, el túnel verde que vio sobre sí y que la atrapaba sin dejarla respirar, aplastándola contra las piedras—. La señora Richard se zambulló tras de mí y consiguió sacarme a la playa. Pero la siguiente ola la arrastró a ella y estuvo a punto de ahogarse ante mis ojos; yo no podía ayudarla porque tenía una pierna rota. La pobre tuvo una neumonía y estuvo a punto de morir.

		—Obviamente no pudisteis haberla ayudado —dijo Callum con firmeza—. Erais una niña y estabais herida.

		—Pero lord Lyndon tiene razón: le había desobedecido y caminaba demasiado cerca del agua. Fue culpa mía.

		Nadie la castigó por su comportamiento porque la señora Richards a nadie se lo dijo, pero el sentimiento de culpa nunca la había abandonado, lo mismo que el temor al mar.

		—Pero eso nos os ha impedido correr otros riesgos —apuntó Alistair.

		—Lyndon —el tono de Chatterton era de advertencia.

		Alistair enarcó una sola ceja y no se dejó intimidar.

		—Lady Perdita aprecia la franqueza, creo yo.

		—Desde luego, siempre es mejor que la hipocresía —espetó ella—. Y no, no me ha servido para dejar de correr riesgos, aunque eso sí, después de aquello he procurado siempre asegurarme de que los corría yo sola.

		—Mi pierna está mucho mejor —sentenció él, como quien pone punto final a la conversación.

		—Cuánto me alegro de que vuestro modo peligroso de montar no os haya acarreado alguna consecuencia más grave —le contestó dulcemente.

		—Ya hemos llegado —dijo Chatterton, que parecía desear estar en cualquier otra parte menos allí.

		—Y están bajando una silla para las damas —dijo Alistair, poniéndose en pie—. ¡A ver! ¡Esta dama subirá primero!

		—¿Qué? ¡No! Quiero decir que puedo esperar.

		Pero la colocaron, sin hacer caso de sus palabras, en aquel asiento que más bien parecía una caja y que colgaba al final de un cabo para izarla por encima del agua y depositarla en la cubierta.

		—¡Oh! —exclamó—. Este condenado…

		—¿Madam? Cuanto menos se tarda en subir, mejor. Así no se tiene tiempo de pensar en ello —un joven educado se había acercado a ella—. ¿Lady Perdita? Soy Tompkins, teniente de navío. Lord Webb me ha pedido que cuide de usted. Nos conocimos en la recepción, madam.

		—Señor Tompkins —Dita tragó saliva y su estómago volvió a ocupar su posición normal—. Por supuesto.

		Le recuerdo.

		—¿La acompaño a su compartimento?

		—Un momento, por favor. Quiero darle las gracias a los caballeros que me acaban de ayudar.

		Las señoras y los niños fueron izados hasta la cubierta utilizando la silla, y la mayoría gritaron mientras subían. «Menos mal que yo no he perdido la dignidad de esa manera», pensó, aferrándose a la que le quedaba. ¿En qué estaría pensando para contarles aquella historia de infancia a esos hombres? ¿Acaso no era capaz de controlarse? Pero aquel barquichuelo la había puesto muy nerviosa, y ya de antes tenía los nervios destrozados por la tristeza de la partida y el miedo a lo que iba a encontrarse en Inglaterra. Por eso el valor le había faltado.

		Dita apretó los dientes y esperó a que los hombres izaran la silla definitivamente para acercarse a Alistair y a Callum Chatterton.

		—Les estoy muy agradecida por su ayuda, caballeros —dijo, dirigiendo su mirada a Callum—. Lord Lyndon es tan diestro que me temo que tendrá que ejercitar la discreción en este viaje. Muchas jóvenes han visto su proeza y le considerarán la encarnación del hombre de acción, buscando cualquier mínima oportunidad para que las rescate. Haré cuanto esté en mi mano para espantarlas, pero claro, pensarán que lo hago por celos.

		Y tras mirarle con coquetería, volvió junto al teniente Tompkins. A su espalda oyó la risa de Chatterton y el silencio de Alistair. Aquella vez, había conseguido decir la última palabra.
		

	
		Cuatro

		Dita estaba sentada en su diminuto camarote intentando convencerse de que debía levantarse y salir. A través del ojo de buey salpicado de sal, que era uno de los grandes lujos de su acomodo, podía ver que navegaban ya por el Hooghly.

		Había agotado todas las excusas posibles para permanecer allí dentro. Había colocado sus posesiones tan ordenadamente como le había sido posible. Había adornado su cama con un chal multicolor. Había colgado pequeñas miniaturas de su familia en los clavos que había en la tablazón del barco. Los libros, todos ellos novelas, los había colocado en una improvisada estantería.

		No había aceptado la ayuda que la señora Bastable le había ofrecido aduciendo que apenas había sitio para una sola persona, y menos para dos. Se había lavado la cara y las manos y se había arreglado el pelo. Ya no podía encontrar ninguna otra razón por la que quedarse allí, aparte del deseo irracional de evitar a Alistair Lyndon.

		—¿Perdita? Vamos a salir a mar abierto en cualquier momento. ¿No vienes a cubierta?

		Era Averil, que le había hablado desde el otro lado de la pared de lona.

		«Valor, Dita», se animó, apretando los puños. «No puedes quedarte encerrada aquí tres meses». Había crecido sabiéndose una chica corriente y para disimularlo había creado un aura de estilo y encanto a su alrededor, que conseguía engañar a la mayoría. Rasgos de su carácter eran la rebeldía y la testarudez, y había aprendido a controlarlos para que cuando las cosas salieran mal solo ella resultase herida. O eso había creído, hasta que se destapó su tremendo error con Stephen Doyle, que supuso que toda la familia tuviera que aguantar las habladurías. Ella, en la India, lo había aguantado sin dificultad empleando el sencillo método de fingir que no le importaba.

		«Pero sí que me importa», pensó. «Me importa lo que Alistair pueda pensar de mí, y soy una idiota por permitir que me importe su opinión». El joven al que ella adoraba había llegado a la madurez siendo un calavera heredero de un marquesado, de modo que no era difícil adivinar lo que pensaba de su vecina, una muchacha con una dudosa reputación y una lengua demasiado afilada. ¿La intensidad y la ternura con que le había hecho el amor ocho años atrás serían solo los primeros indicios del hombre que iba a llegar a ser? Seguramente, ya que no parecía recordar nada. Si hubiera sentido lo más mínimo por ella habrá tenido que recordar por fuerza que la había llamado «mi dulce Dita…»

		—¡Ya voy! —contestó a Averil—. Espera que me ponga el sombrero.

		Mirándose en el espejo, se colocó su sombrero más bonito, que iba atado con un coqueto lazo bajo la barbilla, se pellizcó las mejillas para darles color, se aseguró de que el hollín que se aplicaba a las pestañas no se hubiera corrido y desató las lazadas que sujetaban la lona de su camarote para salir.

		—Aquí estoy.

		Averil se colgó de su brazo con la familiaridad de su amistad, algo que siempre había encantado a Dita. La señorita Heydon era tímida con los desconocidos, pero una vez había decidido que una persona era su amiga, esa reserva desaparecía por completo.

		—¡Nuestra aventura va a comenzar! ¿No es excitante?

		—No opinarás lo mismo dentro de cuatro semanas, cuando el barco entero empiece a oler a estercolero, haga mal tiempo, no hayamos comido nada fresco durante semanas y temas ponerte a gritar si vuelves a ver otra vez las mismas caras.

		—Se me olvidaba que tú ya has hecho este viaje —comentó Averil cuando salían a cubierta—. Yo no recuerdo nada de cuando vine a la India. Era muy pequeña —abrió el parasol y se apoyó en la baranda—. Mi última mirada a Calcuta.

		—¿No te importa marcharte?

		—Sí, pero es mi deber y soy consciente de ello. Voy a hacer un matrimonio excelente y sus contactos le harán mucho bien a mi padre y a mis hermanos. Sería diferente si mi madre siguiera viva… mucho más duro.

		«Te han vendido a una familia aristocrática venida a menos, a cambio de influencia para tu familia cuando vuelva a Inglaterra», pensó Dita.

		—Lord Bradon es un caballero encantador —dijo. Así era como lo había descrito antes, cuando su amiga descubrió que conocía a su prometido y no encontró nada más que decir de él. «Frío, convencional, demasiado consciente de su posición…» Nada que decir que pudiera complacer a su amiga. Y su padre, el conde de Kingsbury, era un tahúr cínico y endurecido cuyos caros vicios eran en realidad los que habían motivado aquel matrimonio.

		Solo le quedaba esperar que sir Jeremiah Heydon hubiera atado bien la dote de su hija, aunque se imaginaba que un hombre tan artero e influyente como su padre estaría alerta.

		—En cualquier caso, vas a disponer de tres meses para divertirte como mujer soltera. Hay varios caballeros en el barco que a buen seguro estarán encantados de flirtear contigo.

		—¡No podría hacerlo! —exclamó Averil, mirando hacia el tramo de borda por el que se asomaban varios caballeros—. Además, tampoco sabría cómo. Soy demasiado tímida incluso con hombres tan agradables como los hermanos Chatterton, así que con otros que sean más… más…

		Estaba mirando a Alistair Lyndon.

		Como si hubiera sentido el peso de su mirada, Alistair se volvió hacia ella y se rozó el ala del sombrero a modo de saludo.

		—Entiendo —contestó Dita, inclinando la cabeza como respuesta a su saludo, con un gesto que habrían envidiado muchas duquesas. Alistair enarcó una sola ceja, una habilidad que le resultaba insufrible, y siguió contemplando las vistas.

		—Lord Lyndon es decididamente más. Lo mejor es evitarle.

		—Pero tú le gustas, y veo que no le tienes miedo. De hecho, es muy posible que precisamente por eso le gustes. No te ruborizas ni tartamudeas como yo, ni te ríes sin ton ni son como esas tontas de allí.

		Hizo un gesto hacia un grupo de hijas de comerciantes que se peleaban por quedarse con el lugar más cercano a los hombres.

		—¿Que yo le gusto? —repitió Dita—. Alistair Lyndon no ha cambiado la opinión que yo le merezco desde aquel encuentro en la recepción, y el accidente que tuvimos montando solo ha servido para empeorarla aún más. Y no olvides que me conoce desde hace mucho tiempo. Para él solo soy la vecina fea que se asustaba de las ranas y que se pegaba a sus talones dándole la lata. Era amable conmigo como lo es un hermano mayor con una irritante hermana pequeña.

		«Que al crecer se dio cuenta de que estaba enamorada de él».

		—Pues desde luego ahora no eres fea —respondió Averil, con la mirada puesta en la orilla, mientras el Bengal Queen descendía por el río—. Yo puedo ser guapa, o eso creo, pero tú tienes estilo, carisma y un algo que no tenemos las demás.

		—¡Vaya! ¡Gracias, amiga! —Dita se sintió conmovida—. Pero puesto que ninguna de las dos andamos a la caza de marido, podemos relajarnos y observar a las otras féminas que hacen el ridículo sin dolerles prendas, y dado que los hombres son como son ¡seguro que eso nos hace las criaturas más deseables de todo el barco!

		La comida que se sirvió a las dos en punto no ofreció la posibilidad de poner a prueba las teorías de Dita. Los veinte pasajeros de mayor rango del pasaje, reunidos en un comedor privado cercano a la sala de máquinas, comieron charlando educadamente e incluso compitiendo disimuladamente por el mejor puesto. El resto del pasaje comió en el salón.

		El capitán Archibald mantenía un férreo control en la disposición de los comensales y sentó a Dita a su izquierda, y a la izquierda de ella, a Alistair. Averil quedó relegada al fondo de la mesa junto con el hijo menor de un obispo a un lado y uno de los hermanos Chatterton al otro.

		—¿Tenéis un alojamiento confortable, milord? —le preguntó ella, sin dejar de vigilar la sopa de cordero que le estaban sirviendo, con el consiguiente peligro para los vestidos de las damas.

		—Estoy en la cubierta superior —contestó Alistair—, de modo que el espacio es bastante razonable, pero hay dos familias con niños pequeños y me temo que el ruido va a ser considerable. Vos tendréis a los marineros trajinando sobre vuestra cabeza a todas las horas del día, y creo que los pollos y gallinas están en la cubierta de popa en sus jaulas. Os habéis salvado de las cabras, eso sí.

		—Pero tenemos ojos de buey que se pueden abrir.

		—Mejor para que entren todas las plumas.

		Intentó encontrar un tema de conversación neutro, pero se sintió incapaz. Aquello iba a ser una tortura. El modo en que se habían visto por última vez, aunque él no lo recordara, hacía que hablar de su niñez compartida le resultase demasiado doloroso. Estaba decidida a no decir nada que pudiera resultar provocador o que pudiera atribuirse a deseos de flirtear, y no era adecuado seguir hablando de sus respectivos alojamientos.

		—¿Cómo os proponéis pasar el viaje, milord? —le preguntó cuando les retiraron los platos de la sopa y les sirvieron pescado al curry.

		—Escribiendo —contestó él al tiempo que le pasaba un plato de chutney, la conserva agridulce que se comía con queso.

		Aún navegaban por el río y el movimiento del barco era suave, pero Dita estuvo a punto de dejar caer el plato.

		—¿Escribiendo?

		—Llevo viajando desde que llegué al este —dijo—. Tengo cuadernos de notas con todo lo que he escrito y quiero crear algo por puro placer, si es que no sirve para nada más.

		—Me encantaría leerlo cuando esté publicado.

		Alistair la miró con ironía.

		—Lo digo en serio —replicó ella—. Me hubiera gusta mucho poder viajar, pero mis tíos se opusieron siempre que se lo mencioné.

		—No me sorprende. La India no es un país para que una joven deambule por ella en busca de aventuras.

		—No pretendía deambular, sino observar y aprender.

		—Entiendo —su voz reflejaba escepticismo—. ¿Pretendíais disfrazaros de hombre y viajar de incógnito?

		—No —respondió, y al pinchar un pedazo de coliflor se imaginó a Alistair al final de su tenedor—. Solo me interesa ver cómo viven otras personas, algo que en vuestra opinión solo le está permitido a un hombre. Qué hipocresía.

		—Más bien puro pragmatismo. Es peligroso.

		Hizo un gesto con la mano derecha y Dita reparó en que ya no la llevaba vendada.

		—No pretendía lanzarme a recorrer territorios salvajes, milord.

		—Parte de la población local más interesante es muy peligrosa, os lo aseguro, y es más probable que la vida salvaje se lance contra vos que vos a ella. No es un país para jóvenes mimadas, románticas y testarudas, lady Perdita.

		—¿Me consideráis mimada? —preguntó mientras el camarero les retiraba los platos.

		—¿No lo sois? Deduzco que aceptáis entonces lo de romántica y testaruda.

		—No veo qué puede tener de malo el romanticismo.

		—Excepto que conduce a la desilusión en el mejor de los casos y a la tragedia en el peor.

		Había algo en su voz que parecía contener un matiz personal.

		—¿Habláis por experiencia, milord? —le preguntó con cierta impertinencia que pretendía ocultar sus sentimientos. Debía haberse enamorado de alguien y las cosas le habrían salido mal, pero estaba convencida de que preferiría morir antes que admitirlo, lo mismo que ella jamás confesaría lo que sentía por él. Bueno, lo que había sentido.

		—No —respondió con la atención puesta en el cesto de fruta que le ofrecían—. Pura observación. ¿Deseáis que os pele un mango, lady Perdita?

		—Tienen tanto jugo que después tendríais que bañaros —respondió un tanto distraída por la confusión de sentimientos que albergaba en su interior. ¿Alguna vez habría estado de verdad enamorada de él, y de ser así, cómo era posible que ese sentimiento hubiese muerto dejando solo deseo físico? Lo suyo debía haberse tratado del capricho de una niña a punto de entrar en la juventud, desconcertada por los cambios en su cuerpo y en sus sentimientos. Se le habría pasado de no haber caído en sus brazos casi en el mismo momento de darse cuenta de sus sentimientos.

		Pero si se había tratado de un insignificante capricho, ¿por qué se había sentido tan cautivada por Stephen? Quizás inconscientemente siempre se sintiera atraída por los mismos rasgos de un hombre… justo entonces vio la expresión de lady Grimshaw. Dios bendito, ¿qué era lo que acababa de decir?

		—Bañarme… decís —murmuró Alistair—. Con qué ligereza habláis de las abluciones de los caballeros, lady Perdita —añadió en voz lo bastante fuerte para que la matrona fijara su mirada en ellos con insistencia.

		—Haced el favor de callaros —le susurró, conteniendo una risilla que estaba a punto de escapársele—, que ya estoy bastante comprometida con esa dama.

		Alistair comenzó a pelar el mango con una pequeña y bien afilada navaja que sacó de un bolsillo interior.

		—¿Y eso a qué se debe? —preguntó, cortando una hermosa porción y dejándola caer en el plato de Dita.

		—Por existir —contestó ella, y cortando un pequeño pedazo se lo llevó a la boca—. Gracias. Está delicioso.

		—Lleváis tiempo escandalizando a la buena sociedad de Calcuta, ¿no es así? —Alistair le hizo un gesto a un camarero, que le llevó un lavamanos y una servilleta—. Tenéis que contármelo todo.

		—Como gustéis, pero aquí no —contestó, tomando otro bocado de la fruta. Lady Grimshaw volvió su atención a Averil, que se había sonrojado con los comentarios de Daniel Chatterton.

		—Más tarde será —dijo Alistair, pero antes de que ella pudiera decirle que él era la última persona en aquel barco a la que le confiaría los rumores que la perseguían de continuo, se volvió a hablar con la señora Edwards y enseguida quedó silenciado por sus locuaces comentarios sobre el alojamiento y el ruido de los niños de la familia Tompkins.

		Dita se volvió hacia el capitán y con una sonrisa en los labios le preguntó cuántos viajes llevaba ya a la espalda; al menos era un tema de conversación perfectamente inocuo.

		Cuando la comida concluyó, se acercó a Averil y se la llevó a la cubierta de popa.

		—Vamos a ver a los pollos, o las vistas, o lo que sea.

		—¿Estás intentando evitar a lord Lyndon, por casualidad?

		Averil apartó sus faldas del camino de una gallina que se había escapado de su jaula y estaba dando al traste con los esfuerzos que un miembro de la tripulación hacía por capturarla.

		—Desde luego. Ese hombre parece decidido a hacerme la vida imposible. He estado a punto de reírme ante las mismas narices de lady Grimshaw y tengo la sospecha de que lo sabe todo sobre el escándalo de Inglaterra y ha llegado a la conclusión de que voy a ser receptiva a cualquier libertad que quiera tomarse conmigo.
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